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INTRODUCCION 

La presente Hoja responde al programa estatal para levantamiento del 
Mapa Geológico Nacional a escala 1 :50.000 (MAGNA). 

Aparte de reflejar en ella la cartografía geológica, se incluyen todos 
aquellos detalles de posible interés económico, tales como minas, indicios 
de mineralizaciones, probables acuíferos, materiales canterables, etc. En 
este sentido nos limitamos a exponer los datos obtenidos a través de nues­
tras observaciones y de aquellos otros recopilados, a partir de los cuales 
podrían realizarse ulteriores investigaciones orientadas a fines de tipo 
geoeconómico. 

La zona de estudio está situada en el extremo occidental de la baja 
Extremadura dentro de la provincia de Badajoz y a 50 kilómetros al sur de 
la capital. 

Las localidades incluidas en el área en cuestión son: Alconchel, Táliga, 
San Benito de la Contienda, San Jorge y Santo Domingo, expuestas por 
orden decreciente en importancia. 

La geomorfologfa de la zona está condicionada por los materiales y la 
tectónica de la región. En este marco del zócalo hercínico peneplanizado 
de la baja Extremadura se reconocen dos superficies: una primera corres­
pondiente a la superficie de cumbres o de relieves residuales, que viene 
representada por las alineaciones montañosas que definen generalmente 
los horizontes calizos del Cámbrico Inferior y complejos volcánicos. La se-
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gunda, sensiblemente inferior entre cotas medias 300-350 m., se desarrolla 
preferentemente en la zona central y meridional del área estudiada. En esta 
superficie existen restos de formaciones pliocuaternarias. 

Por último, en la anterior superficie aparece encajada la red fluvial actual, 
la cual está poco desarrollada, destacando únicamente el río de Olivenza 
con numerosos arroyos subsidiarios generalmente secos durante la mayor 
parte del año. 

Geológicamente la zona de estudio se halla enclavada en la franja her­
cínica del SO. peninsular correspondiente al dominio Ossa-Morena (LOTZE, 
1945) de la mitad meridional del Macizo Hespérico. 

Las formaciones aflorantes corresponden en parte al núcleo del anticli­
norio Olivenza-Monesterio y al flanco meridional de dicha macroestructura. 
Por otro lado, los materiales ordovícico-silúricos del borde occidental. cons­
tituyen una parte del flanco oriental del sinclinorio Terena-Hinojales. 

Existen masas ígneas de carácter intrusivo y extrusivo, destacando en­
tre todas ellas el «granito de Barcarrota» y el «granito de Valverde», dando 
este nombre por su proximidad a la citada localidad. Por otra parte, se debe 
citar la formación volcánica ácida a techo del Cámbrico Inferior como con­
secuencia de la amplitud de su afloramiento. 

Para el presente trabajo se ha utilizado un mapa topográfico especial 
para MAGNA, complementado con fotos aéreas a escala aproximada 1 :33.000. 
A todo el estudio de campo debe añadirse el realizado en el Laboratorio de 
Petrología de la Facultad de Ciencias de Salamanca, bajo la dirección del 
señor Figuerola. Ha consistido en el estudio de 311 secciones delgadas 
con el fin de conocer la naturaleza de los distintos niveles rocosos aflo­
rantes, así como para poder establecer los caracteres petrogenéticos de 
las formaciones ígneas y de los materiales metasedimentarios aflorantes en 
el área estudiada. 

Al mismo tiempo que se desarrollaba la labor cartográfica se estudiaron 
los diferentes elementos tectónicos (fracturas, esquistosidades y ejes de 
pliegues), con el fin de determinar la geometría de las estructuras de de­
formación y fases de plegamiento. 

La datación de las diferentes formaciones ha tenido que establecerse a 
base de correlaciones estratigráficas con otras ya conocidas, debido todo 
ello al carácter azoico de las mismas. En general hemos de señalar la gran 
similitud litológica entre las formaciones aflorantes en esta Hoja con las 
de la región, aunque es cierto que se presentan algunos rasgos particulares 
de carácter singular que serán descritos en el capítulo de estratigrafía. 

Los trabajOS previos al presente son de carácter regional. Los que inciden 
más directamente en el mismo son los llevados a cabo durante la confección 
de la misma Hoja para el Programa Sectorial de Investigación de Minerales 
de Hierro - Reserva del Suroeste (1. G. M. E.); MESEGUER y PRIETO (1944) 
Y KALTHOFF (1964) consignan algunos datos de la misma Hoja. Otras apor-
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taciones más recientes, intrínsecamente ligadas a nuestra zona, son las de 
P. BARD Y J. P. FABRIES (1970) sobre el macizo de Barcarrota. La más 
reciente de todas ha sido la de R. VEGAS (1973) durante la confección de 
la Hoja de Villanueva del Fresno. 

La relación de otros autores consultados para la realización del presente 
trabajo viene incluida en la Bibliografía al final de la Memoria. 

ESTRATIGRAFIA 

1.1 INTRODUCCION 

En la presente Hoja se hallan representadas formaciones que abarcan 
desde el Precámbrico Superior hasta el Silúrico. 

La datación de las mismas se ha llevado a cabo mediante correlaciones 
con aquellas otras formaciones de edad conocida y con facies semejantes. 
Esto ha sido posible dada la evidente continuidad regional con que se pre­
sentan varias unidades litoestratigráficas, tales como las calizas del Cám­
brico Inferior, pizarras ampelíticas con graptolites del Silúrico, etc., y cuyas 
facies caracterizan la estratigrafía del SO. del Macizo Hespérico. 

1.2 PRECAMBRICO SUPERIOR (PC2) 

Los materiales que se han venido considerando del Precámbrico Superior 
(Serie Negra) se manifiestan en la región estudiada en forma de bandas 
con gran extensión de afloramiento y ocupando los núcleos de megaestruc­
turas anticlinales. Estas son el anticlinorio cuyo eje se ha denominado Ba­
dajoz-Córdoba, y el de Olivenza-Monesterio, respectivamente. 

El afloramiento con mayor interés es el que ocupa el núcleo del anticli­
norio Olivenza-Monesterio. Esta formación pelítica con tramos cuarcíticos 
y gt"auwáckicos constituye el núcleo del anticlinorio Ofivenza-Monesterio 
(ALlA MEDINA, 1963), cuyo eje estaría representado a lo largo del aflora­
miento de mayor extensión de la Hoja que nos ocupa. 

El conjunto Precámbrico está constituido fundamentalmente por pizarras 
negras-grises arcillosas, en las que se intercalan paquetes de grauwackas 
de potencias generalmente métricas. Estos materiales presentan un gr;¡n 
contenido de fragmentos líticas de composición feldespática con un tamaño 
de grano entre fino y medio. 

En algunos tramos de la Serie Negra, los episodios grauwáckicos pueden 
desplazar en importancia a las pizarras. 

Fuera de la Hoja y en el punto kilométrico 98,100 de la carretera Olivenza­
Valverde, aparece un banco de caliza negra lenticular de espesor centimé-
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trico, que viene a corroborar la presencia de horizontes calcáreas interca­
lados entre materiales pelíticos de la Serie Negra. 

Junto con estos materiales existen horizontes esporádicos de cuarcita 
negra a muro y techo de la serie. Son de grano fino, muy duras, lo que ori­
gina en ocasiones resaltes en el relieve. Se presentan generalmente en ban­
cas tabulares con espesores que oscilan entre 0,5 y 12 m. 

Consideramos que la sucesión en el terreno de estos niveles cuarcíticos 
se debe a plegamiento, aunque no se puede descartar la posibilidad de que 
se trate de distintos paquetes. 

El carácter discordante de este Precámbrico con formaciones cámbricas 
suprayacentes no está claramente reflejado en esta Hoja. Sin embargo, se 
viene reconociendo por diversos autores la presencia de una discordancia 
a través de los conglomerados basales del Cámbrico Inferior que, junto con 
rocas volcánicas ácidas, caracterizan el límite Cámbrico-Precámbrico. 

En un recorrido realizado con HERNANDEZ ENRILE fuera de la zona de 
estudio se localizó una serie conglomerática junto con tobas y rocas volcá­
nicas ácidas en el pueblo de Valverde de Leganés. Atribuimos este aflora­
miento a la serie de transición Precámbrico-Cámbrico, reflejando un cambio 
notable en la sedimentación. 

Los contactos tanto oriental como occidental de la formación precám­
brica con el Cámbrico Inferior están mecanizados. Esta observación es más 
clara en el flanco oriental al ponerse la cuarcita negra en contacto con cali­
zas. En el flanco occidental suponemos una falla N.-S. que separa ambas 
formaciones discordantes, aunque realmente sea muy difícil establecer la 
verdadera línea que los separa, a no ser por la ausencia de cuarcitas negras 
en la formación detrítica del Cámbrico Inferior (CAl)' 

En el afloramiento nororiental de la Hoja, el Precámbrico está constituido 
por litofacies semejantes a las descritas. Aparecen bancos potentes de 
cuarcitas negras intercaladas en paquetes de pizarras y grauwackas. 

Por lo que se refiere a la potencia de la serie precámbrica, es difícil 
de precisar, debido al fuerte plegamiento y a los contactas mecánicos con 
series suprayacentes. No obstante, consideramos que supera los 2.000 m. 

1.3 CAMBRICO 

Se establecen cuatro formaciones fundamentales, que si bien presentan 
litologías muy similares por la naturaleza detrítica en tres de ellas, en con­
junto se diferencian entre sí lo suficiente como para poder individualizar 
cada una. 
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Estas formaciones son: 

1.3.1 Formación detrítica inferior (CAl)' 

1.3.2 Formación calcárea (CAlc). 



1.3.3 Formación detrítica superior (CAlq, CAi, CA: y CAl
m

). 

1.3.4 Formación detrítica del Cámbrico Inferior-Medio (CAl _2). 

1.3.5 Formación volcánica (~V~). 

1.3.1 Formación detrítica inferior (CAl) 

Vace a ambos flancos del anticlinorio Olivenza-Monesterio, estando cons­
tituida por un conjunto de pizarras grises arenasas, arcosas y grauwackas. 

En el flanco oriental, la similitud de facies detríticas del Cámbrico Infe­
rior (CAl) con las de la serie infrayacente (PC2) ha ocasionado dificultades 
para poder establecer el contacto entre ambos, ya que no existe la serie 
basal del Cámbrico Superior que en otras zonas define el límite con el 
Precámbrico (Valverde de Leganés, Cala, etc.). Independientemente de que 
las facies pizarrosas sean algo diferentes, nos hemos basado para definir 
el contacto entre ambas formaciones en la ausencia de cuarcitas negras. 

Como ya hemos referido, aparece en la localidad de Valverde de Leganés, 
fuera de zona, un conglomerado poligénico con fragmentos de rocas volcá­
nicas, tobas y volcanitas ácidas que recuerdan a las facies de grano fino 
de la formación porfiroide de Cala (HERNANDEZ ENRILE, 1970). Se sitúan 
estratigráficamente por encima de la Serie Negra y debajo del horizonte de 
calizas del Cámbrico Inferior, equivalente a las calizas con Arqueociátidos 
de Alconera. 

Consideramos que esta formación corresponde a la serie basal del Cám­
brico Inferior. No obstante, sería conveniente realizar un estudio detallado 
de la citada formación, del cual se podrían desprender valiosos datos que 
contribuirían a definir el límite Precámbrico-Cámbrico de esta región. 

Los materiales del Cámbrico Inferior (CAl) que yacen en el flanco occi­
dental del anticlinorio difieren algo sus facies con los anteriormente descri­
tos. Se trata de un conjunto predominantemente pe lítico de pizarras silíceas 
con tramos bandeados de tonos grises y en ocasiones sericíticos. Se inter­
calan niveles de cuarcita blanca con espesores generalmente decamétricos. 
así como arcosas y episodios grauwáckicos. 

El paso de la serie infrayacente a esta formación no está claramente de­
finido, debido a que existe una franja milonítica que pone en contacto am­
bas formaciones. 

Ái correiaclonar esta sene detntlca con ia dei Cámonco infenor detrí­
tico estudiado en las estribaciones occidentales de Sierra Morena (Cons­
tantina, Cazalla de la Sierra, Ventas Quemadas, etc.), encontramos notables 
diferencias, destacando entre todas ellas la disminución de potencia. En la 
serie cámbrica inferior, Tambor (SIMON, 1951), estudiada por nosotros con 
motivo de la confección de la Hoja de Constantina, distinguíamos un tramo 
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inferior muy potente de areniscas y cuarcitas (= 200 m.). Encima, un con­
junto de pizarras y grauwackas con rasgos distintivos muy diversos. Coro­
naba esta 'serie una formación de pizarras en alternancia con finos lechos 
calcáreos (pizarras tableadas) que marcaban el paso a las calizas con Ar­
queociátidos. 

Al comparar las dos series se podría equiparar únicamente el tramo in­
termedio, es decir, aquel que comprende pizarras, grauwackas y areniscas. 
Los otras dos términos no están representados en Alconchel. 

En conjunto, se puede admitir una potencia para la serie detrítica des­
crita (CAl) de unos 250 m. 

1.3.2 Formación calcárea (CA~) 

Por encima del conjunto detrítico pizarroso (CAl) del Cámbrico Inferior 
yace una formación calizo-dolomítica equiparable al horizonte calizo de fa­
cies Alconera con Arqueociátidos. 

Está considerada como nivel guía del Cámbrico Inferior del SO. peninsu­
lar ibérico. 

En la zona de estudio aflora en ambos flancos del anticlinorio Olivenza­
Monesterio, y está constituida fundamentalmente por calizas grises y blan­
cas de grano fino a grueso, marmorizadas y con superficies rojizas, debido 
a la alteración en algunos paquetes masivos. Generalmente se presentan 
en bancos con estratificación poco definida y de !l'Specto masivo. 

En algunos casos, estos paquetes calcáreos ponen de manifiesto una 
microestratificación que refleja el grado de tectonización a que se han visto 
sometidos. 

Son muy comunes las intercalaciones de tramos de calizas dolomíticas, 
calcoesquistos y pizarras con potencias que no sobrepasan los 20-30 m. 

El espesor total de la formación calcárea oscila entre 200 y 300 m. 
Los tonos rojizos de las calizas se acentúan en los valles y áreas depri­

midas, coincidiendo con un recubrimiento eluvional arcilloso rojizo, producto 
en su mayor parte de la decalcificación de calizas. 

1.3.3 Formación detrítica superior del flanco occidental del anticlinorio 

(CA~, CAf, CA:) 

En contacto mecánico con la formación calcárea más occidental se super­
pone una potente serie detrítica, constituida por tres tramos, los cuales 
hemos procurado diferenciar con la máxima objetividad. 

El cabalgamiento de las calizas sobre esta formación puede explicar el 
que no afloren en este flanco las pizarras de facies Alanis, Cala, etc., con 
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fauna de trilobites del Cámbrico Inferior. que con carácter regional se 
superpone a las calizas. 

De muro a techo. se definen los siguientes tramos. 

1.3.3.1 Tramo cuarcítico (CA1
q

) 

Aparece en contacto con las calizas. y aunque sus características son 
prácticamente constantes en toda la formación. se observa una disminución 
de potencia hacia el Norte. para pasar por cambio lateral a subarcosas. 

En conjunto. está constituido por pizarras arenosas con intercalaciones 
de bancos cuarcíticos de color gris. muy compactas. con estratificación ma­
siva y tabular. siendo el tamaño de grano medio a fino. Hacia el Norte se 
produce un cambio lateral al pasar a areniscas arcósicas con textura saca­
roide. color blanco y buena estratificación. 

En este tramo encontramos afloramientos de rocas volcánicas básicas 
interestratificadas indistintamente en los metasedimentos detríticos pizarra­
cuarcrticos. siendo más frecuentes en la mitad septentrional. 

Estas manifestaciones volcánicas las consideramos como episodios pre­
coces del volcanismo básico característico del techo del Cámbrico aflorante 
en Sierra Morena occidental. 

1.3.3.2 Tramo pizarroso (CA~) 

Sobre la formación descrita anteriormente (CA~) yace un tramo de piza­
rras grises. algo arenosas. con intercalaciones de niveles decimétricos a 
métricos de cuarcitas y areniscas e incluso algunos episodios de naturaleza 
subgrauwáckica. Al igual que en el anterior tramo. se intercalan rocas volcá­
nicas básicas de composición y textura diabásica. 

1.3.3.3 Tramo areniscoso (CA:) 

Se caracteriza por la presencia de un potente horizonte detritico de natu­
raleza arcósica con textura grosera. color blanco y que se extiende a lo 
largo de todo el tramo. 

La estratificación es de carácter masivo. fracturándose en bloques de 
considerable superficie y dureza. dando origen a fuertes relieves (Buena­
vista. Castillo de Alconchel. etc.). 

Es en este tramo donde existen rocas volcánicas ácidas tipo riolitas (~V!). 
Además de estas rocas claramente volcánicas. el examen microscópico 

revela la existencia de rocas piroclásticas ácidas. clasificadas como tufitas. 
aunque la presencia de estas últimas está muy localizada en puntos distan­
tes entre sí y sin ninguna relación aparente entre ellos. 
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La potencia conjunta de los tramos descritos puede estar comprendida 
entre 500 y 700 m. 

1.3.4 Formación detrítica superior del flanco nororiental del anticlinorio 

(CA~) 

En el borde NE. de la Hoja aflora una banda de pizarras versicolores que 
hacia el O. son fundamentalmente grises y verdes, mientras que hacia el E. 
van adquiriendo progresivamente unos tonos morados intensos con fractura 
astillosa. Esporádicamente, estas pizarras están cortadas por si lis de rocas 
diabásicas de potencia métrica. 

La facies de esta formación pizarrosa es equiparable a la dada por 
SCHNEIDER (1939) en Cala; TEIXEIRA (1954), en Bila-Boin, y SIMON (1951), 
en Alanís. 

Hacia el muro se observa un progresivo enriquecimiento en carbonatos, 
de modo que la roca pizarrosa se transforma en otra pelítico-calcárea con 
estructura bandeada, correspondiendo los tonos claros a carbonatos, y los 
oscuros a fracciones pizarrosas verdes y moradas. Hemos de señalar, sin 
embargo, que esta última facies pizarroso-calcárea no se desarrolla unifor­
memente a lo largo del contacto con calizas, atribuyendo tal hecho al ca­
rácter mecánico del mismo en diversos puntos de la corrida, aunque tam­
poco debe desestimarse la pOSibilidad de cambios laterales de facies. 

1.3.5 Formación detrítica del Cámbrico Inferior-Medio (CA¡_2) 

Aunque la hayamos incluido dentro de todo el conjunto detrítico, su 
descripción debe hacerse acompañada de la del compleja volcánico ácido 
situado a techo del Cámbrico. 

En conjunto posee las mismas características que cualquiera de los tres 
tramos antes mencionados, pero su posición estratigráfica es superior a 
las mismas. 

Está compuesta por pizarras y arcosas sacaroides, muy deleznables, que 
ocupan 'siempre zonas deprimidas. Dominan las primeras sobre las vaguadas. 

Hacemos mención, por último, a afloramientos de jaspilita, íntimamente 
asociados a arcosas, marcando estos (jaspes) la parte más alta del Cám­
brico aquí representada (CAl _2). 

El espesor estimado está comprendido entre 20 y 50 m. 

1 3 6 F • • l" (bVl) .. ormaclon vo camca 'p a 

A techo del Cámbrico Inferior y comprendiendo el Cámbrico Medio se 
desarrolla una potente serie volcánica ácida de tipo riolítico-dacítica, con 
intercalaciones de las pizarras y arcosas (CA¡_2), en completa concordancia. 
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La matriz tiene un color azulado y su naturaleza es silícea. Mineralógica­
mente está compuesta por fenocristales feldespáticos blancos prismáticos, 
llegando a medir 3 cm. en su máxima dimensión (Cerro de la Cubana) y 
adoptando una dirección paralela a la esquistosidad. 

Texturalmente son porfídicas holocristalinas. 
Los ensayos de laboratorio -microscopía- han calificado con término 

-pórfido granítico» a la mayoría de las rocas incluidas en este complejo 
volcánico. Este nombre sólo indica un concepto textural y una similitud com­
posicional, pero sin aportar ideas de génesis. No obstante, por criterios de 
campo se puede afirmar que se trata de rocas volcánicas perfectamente 
concordantes con el Cámbrico infrayacente. 

Además de este vulcanismo ácido, también hemos observado, pero no 
cartografiado, rocas básicas tipo espilita, pero cuyo desarrollo métrico no 
permitía representación. 

La potencia de esta formación no es evaluable al estar su contacto oeste 
fallado. De cualquier forma la estimamos en unos 300 m. 

1.4 ORDOVICICO 

En la actualidad no se conocen en la reglon series del Ordovícico con 
dataciones faunísticas, aparte de las correlaciones realizadas por autores 
precedentes en la confección de trabajos y Hojas geológicas. 

La posición estratigráfica está basada en su situación por debajo de 
niveles cuarcíticos de edad L1andovery y a techo del complejo volcánico 
cámbrico. 

Debido al contacto mecánico con las series cámbricas (cabalgamiento 
de Juromenha), no se ha podido determinar el muro real de la serie. No 
obstante, hemos diferenciado unos tramos que, entre sí, reúnen suficientes 
características como para individualizarlas cartográfica y estratigráficamente. 

La descripción de la serie de muro a techo es como sigue: 

Se encuentran en contacto mecánico con las volcanitas ácidas del Cám­

brico (;V;). Su naturaleza es arcillosa y su nombre ha sido asignado preci­
samente por la presencia de sericita, la cual les confiere un color verdoso 
con irisaciones de aspecto céreo y suaves al tacto. 

La potencia observada puede superar los 150 m. 

1.4.2 Tramo de pizarras bandeadas (OH) 

Situadas a techo de las anteriores y en concordancia con las mismas, 
yace una formación de facies pelítica bandeada. 
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La alternancia de lechos milimétricos detrítico-cuarzosos con otros pelí­
tieos, les confiere el aspecto bandeado que les da nombre. La geometría de 
la deformación queda perfectamente dibujada en estas finas bandas, y es 
en ellas donde mejor pueden apreciarse los pliegues de primera fase defor­
mados por la segunda deformación hercínica. 

En conjunto se puede estimar una potencia comprendida entre 300 y 400 m. 

1.4.3 Tramo de pizarras silíceas (Os) 

Se manifiestan dando relieves acusados en medio de una tónica general 
de suaves pendientes e incluso originan crestones que destacan localmente 
en el paisaje. 

Las pizarras tienen colores grises y negros, aunque por efecto de me­
teorización aparezcan con tonalidades rojizas y ocres. 

A modo de intercalaciones dentro de .Ias pizarras, encontramos paquetes 
cuarcíticos de espesor centimétrico, de color gris y estructura tabular. Por 
cambios laterales de facies, dichos paquetes cuarcíticos tienden a des­
aparecer. 

La potencia estimada se aproxima a los 200 m. 

1.5 SILURICO 

Los diferentes afloramientos representados en cartografía corresponden 
al flanco oriental del sinclinorio Terena-Hinojales. 

En conjunto se trata de una serie pizarrosa de características práctica­
mente iguales a las Ordovícicas, si bien al observar con detenimiento, pue­
den destacarse algunos rasgos peculiares que definen a cada tramo de los 
aquí representados. 

La datación se ha establecido siguiendo el trabajo de KALTHOFF (1963), 

el cual atribuye a la base del Silúrico unos bancos de cuarcita blanca (S~). 
A partir de este nivel definido hemos levantado la cartografía geológica, 
pero también utilizamos los conocimientos estratigráficos establecidos du­
rante la elaboración de Hojas geológicas vecinas. 

Puesto que no hallamos ningún afloramiento de pizarras con graptolites, 
toda la datación se ha elaborado siguiendo criterios de facies y niveles lito­
lógicos peculiares (Iiditas) en correlación con datos procedentes de otros 
autores. 

1.5.1 Tramo de cuarcitas blancas (S:) 

Como anteriormente indicamos, marcan el paso Ordovícico-Silúrico. 
En general es un nivel muy continuo, si bien es cierto que los acuña­

mlentos no son raros hasta el punto de perderse completamente. 
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Además de su interés estratigráfico, destaca el valor economlco al ser 
portador de mineralizaciones cupríferas de origen sedimentario. De modo 
local pudimos observar, fuera de la zona, estratificación cruzada. 

El espesor está comprendido entre 0,5 y 3 m. 

1.5.2 Serie de transición (S~~:) 

Asignamos este nombre a un conjunto de pizarras silíceas de color gris 
Jo. 

violáceo que están en tránsito entre las cuarcitas de Llandovery (SI), y las 
liditas con pizarras del techo de la serie silúrica (Wenlock-Ludlow). 

Un rasgo característico en estas pizarras es su fractura astillosa. 
A techo de la serie se sitúa un tramo arcósico sacaroide con formas 

prismáticas muy uniformes. 
La potencia conjunta de la serie está comprendida entre 50 y 100 m. 

B_B 
1.5.3 Tramo de liditas y pizarras carbonosas (Sql-2 ) 

Constituye el techo de la serie silúrica, si bien es verdad que debido 
al recubrimiento terciario, así como a la acción del hombre, es muy difícil 
localizar afloramientos susceptibles de un detallado estudio; es únicamente 
en trincheras de carreteras donde, de modo aislado, aflora algún tramo lidí­
tico de extensión métrica. 

Los lechos carbonosos descritos por otros autores, aquí no han sido ha­
llados, por lo que la fauna de graptolites está ausente. 

La potencia estimada no supera los 15 m. 

B.B 
1.6 TERCIARIO (T Cl-2) 

En ausencia de fauna y dada la escasa extensión de afloramiento, la 
datación sigue el mismo criterio que en anteriores apartados, es decir, apo­
yarnos en el trabajo de autores pasados. Estos consideran una edad Mio­
Plioceno para un conjunto de sedimentos arenosos, arcillosos y con cantos 
sueltos de cuarzo blanco. 

La potencia está comprendida entre 7 y 12 m. 

1.7 CUATERNARIO (OAI, OG) 

Hemos distinguido dos tipos de afloramientos dentro de los materiales 
atribuidos a esta edad: aluviales y glacis. 

El Cuaternario aluvial tiene muy escasa representación, debido a la casi 
nula importancia de la red fluvial. Solamente hemos distinguido dos peque-
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ños ojales en los que se aprecian cantos rodados de granito y cuarcitas, pero 
cuyo grado de madurez no es grande. Estos afloramientos se hallan en el 
contacto occidental del granito de Barcarrota con el Cámbrico Inferior (CAl)' 

En relación a las glacis, su superficie de afloramiento es mayor que los 
aluviales, y la representación de los mismos se sitúa en el límite norte de 
la Hoja. Forman parte de una llanura que se extiende por Olivenza, Villarreal 
y llega a Portugal, y por el Este se prolonga hasta las proximidades de Val­
verde de Leganés. 

La génesis de estos glacis es probablemente por disgregación mecánica 
y química de rocas preexistentes. Los sedimentos acumulados en las zonas 
bajas son, en general, del tipo arcilla de decalcificación, aunque les acom­
pañan fragmentos de naturaleza granítica, pizarrosa y, sobre todo, carbona­
tada. La Sierra del Alor habrá sido, sin duda, el área fuente de suministro 
de material calcáreo a los dos afloramientos que le limitan lateralmente. 

El espesor de estas costras cuaternarias está comprendido entre 1 y 
4 m., aproximadamente. 

2 TECTONICA 

2.1 RASGOS ESTRUCTURALES 

En la región de estudio se manifiestan parte de dos megaestructuras. 
La más amplia de ellas se refiere al anticlinorio de Olivenza-Monesterio, 
que comprende tanto al núcleo precámbrico como a sus flancos, donde ya­
cen metasedimentos del Cámbrico. La segunda sólo se manifiesta en el 
borde oeste, y únicamente aparece una parte del flanco oriental del sincli­
norio Terena-Hinojales, donde los metasedimentos que afloran son de edad 
Ordovícico y Silúrico. 

Las citadas estructuras se manifiestan con dirección hercínica (NO.-SE.) 
característica a lo largo del cinturón varíscico de Sierra Morena y con una 
clara vergencia hacia el SO. Aparecen interrumpidas y afectadas por empla­
zamiento de cuerpos graníticas postectónicos, y por una fracturación tardi­
hercínica de dirección NE.-SO. 

A partir de las observaciones llevadas a cabo con carácter regional, a'Sí 
como por la información existente, se pueden poner de manifiesto movi­
mientos en la vertical o epirogénicos, predecesores a la tectónica hercínica 
de plegamiento. 

Del estudio estructural se desprende la existencia de tres fases de de­
formación. Las dos primeras son hercínicas sinesquistosas, y la tercera, 
de edad tardihercfnica, se desarrolló generalmente por encima del frente 
de esquistosidad. 
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2.2 FASES DE DEFORMACION PREHERCINICAS 

2.2.1 Fase asíntica 

Como ya hemos expuesto en el apartado anterior, los materiales pre­
cámbricos aparecen representados por una potente y monótona formación 
de pizarras con grauwackas y episodios de cuarcitas negras intercaladas. 
A esta formación se superpone, en discordancia sensiblemente angular, una 
serie detrítica acompañada de conglomerados lenticulares y formaciones vol­
cánicas ácidas, revelando todo el conjunto un notable cambio en las con­
diciones de sedimentación para los comienzos del Cámbrico Inferior. 

De todo ello se deduce una deformación asíntica al estilo de grandes 
abombamientos, los cuales motivaron la discordancia regional que 'se ma­
nifiesta entre materiales precámbricos (Serie Negra) con los suprayacentes 
del Cámbrico Inferior (CA¡). 

Coexistiendo con este tipo de deformación, que preferentemente juega 
en la vertical, se desarrolló una etapa erosiva junto con un volcanismo ácido 
como el que se viene reconociendo en la región con el nombre de rocas 
porfiroides de transición. 

2.2.2 Fases sárdicas 

Se viene reconociendo en el SO. peninsular ibérico la existencia de mo­
vimientos sárdicos definidos por la presencia de horizontes conglomeráticos 
basales, además de sensibles discordancias angulares. En la región carto­
grafiada no podemos asegurar la presencia de ninguna de ellas. 

Por lo que se refiere a la discordancia intracámbrica (fase salaírica), no 
hay ninguna manifestación que la pueda confirmar de modo claro, como puede 
hacerse en otras regiones relativamente poco alejadas. Por otra parte, la 
fase sárdtca no es obsarvable, debido al cabalgamiento del complejo volcá­
nico del Cámbrico sobre el Ordovícico Inferior. No obstante, se considera 
que el volcanismo espilítico y riodacítico que se emplaza en los niveles 
superiores del Cámbrico aflorante responde a una fracturación sincrónica 
a deformaciones de gran radio, con movimientos en la vertical que origina­
rían una fracturación por la que ascenderían los materiales volcánicos (HER­
NANDEZ ENRILE y GUTIERREZ ELORZA, 1968). 

No se reconocen fases de plegamiento antehercínicas, e incluso para 
tiempos precámbricos no 'Se han encontrado deformaciones que pudieran ser 
atribuidas a una tectónica precámbrica, debido en parte a la intensidad de 
las fases de plegamiento hercínicas, siempre y cuando ésta hubiese te­
nido lugar. 
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2.3 FASES DE DEFORMACION HERCINICAS 

En el transcurso de la evolución tectogenética perteneciente al desarrollo 
del Orógeno-Varíscico en Sierra Morena Occidental, se manifiestan dos fa­
ses de plegamiento sinesquistosos y coaxiales. 

2.3.1 Primera fase de plegamiento 

La primera deformación hercínica está caracterizada por pliegues en ge­
neral de geometría isoclinal con fuerte vergencia al Sur. Junto con este 
plegamiento se desarrolla una esquistosidad de plano axial (S1), que en unos 
casos es de fractura, como ocurre en las formaciones ordovícicas y silúri­
cas, mientras que en otros es de flujo, como hemos podido observar al 
microscopio en muestras de metasedimentos del Precámbrico. 

La dirección del plegamiento es claramente hercínica (ONO.-ESE). Sin 
embargo, está afectada por las direcciones de plegamiento de fases poste­
riores, y más concretamente por la fase tardihercínica de dirección N.-S. que 
más adelante describiremos. 

La amplitud de los pliegues varía desde escalas centimétricas y decimé­
tricas a hectométricas, manifestando su geometría la fuerte intensidad de 
plegamiento, que incluso llega a dar pliegues tumbados. 

Asociados a esta primera fase se originan fallas inversas y cabalgamien­
tos con planos de bajo ángulo, que con posterioridad son deformados por 
la segunda fase hercínica. 

La edad que atribuimos a esta primera fase de deformación hercínica, 
en función de los recorridos realizados regionalmente, es pos-Devónico-Car­
bonífero Inferior. Otros autores la consideran como del Devónico Superior 
pre-Viseense. Tanto el autor de la Hoja como el doctor HERNANDEZ ENRILE 
reconocen que la esquistosidad que afecta a las formaciones devónicas y 
del Carbonífero Inferior de la banda piritosa, al sur de Huelva, responden 
a esta primera fase de deformación hercínica. 

2.3.2 Segunda fase de plegamiento 

Viene definida por la presencia de pliegues con geometría ortorrómbica, 
deformando a los ejes B de los micropliegues de la primera fase. 

Por otra parte, esta segunda deformación es responsable de las grandes 
estructuras cartografiadas, ligeramente vergentes hacia el SO. 

Sincrónicamente a los pliegues de segunda fase se desarrolla una es­
quistosidad de fractura de plano axial (S2) con espaciamientos irregulares 
y originando en los materiales pelíticos crenulaciones y ostrain-slip_. 
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La dirección de plegamiento (NO.-SE.) es coaxial con la anterior y algo 
más norteada. 

Esta segunda fase tectónica de plegamiento origina un efecto de cata­
clasis al granito de Barcarrota. La edad de la misma la consideramos pos­
viseense. 

2.3.3 Tercera fase tardihercínica 

Se manifiesta a escala regional al deformar las estructuras precedentes 
con dirección norte. Por otra parte, se han podido observar pliegues decimé­
tricos con dirección N.-S., que deforman las esquistosidades Sl y S2' Dichas 
deformaciones se presentan de forma local y esporádica, de donde se de­
duce la poca influencia de la misma. 

La mencionada etapa de plegamiento se originó por encima del frente 
de esquistosidad, estando acompañada de un sistema de diaclasamiento y 
fracturación con direcciones muy norteadas. 

2.3.4 Tectónica de fracturación tardihercínica 

Con posterioridad a las diferentes fases de plegamiento se desarrolla 
un sistema de fallas en dirección en gran parte originadas durante etapas 
precedentes, que desplazan las correspondientes estructuras generales du­
rante la primera y segunda fases hercínicas. 

Dichas fracturas en dirección (decrochement] responden a un sistema 
conjugado de dirección dominante NE.-SO. con otras de menor cuantía y 

de dirección NNO.-SSE. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

A partir de la potente y monótona secuencia de materiales que constitu­
yen la denominada Serie Negra (Precámbrico Superior), se deduce la conti­
nuidad de los diversos factores que condicionaron la depOSiCión de la serie 
precámbrica, así como una estabilidad en el transcurso de la sedimentación 
para toda el área del suroeste del Macizo Hespérico, si bien otros autores 
han reconocido un umbral de sedimentación en la región de Aracena durante 
el Precámbrico (HERNANDEZ ENRILE, Tesis doctoral. Inédita). 

Esta etapa de sedimentación tan continua fue interrumpida por los movi­
mientos asínticos en forma de grandes abombamientos que motivaron una 
fase erosiva que viene reflejada parcialmente en la serie basal del Cámbrico 
Jnferior. 

La secuencia de los distintos horizontes litoestratigráficos que definen 
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el Cámbrico de la región, demuestra una etapa transgresiva en el transcurso 
del mismo. Se inicia ésta con una serie detrítica con intercalaciones pelí­
ticas, así como conglomerados y rocas porfiroides asociadas. 

La sedimentación de estos materiales fue seguida de una deposición 
carbonatada de facies marinas poco profundas (arrecifes). Posteriormente 
se da un cambio importante en las condiciones de sedimentación, lo cual 
motiva una superposición de sedimentos detríticos con facies muy hetero­
géneas y potencias considerables. 

En las últimas etapas de sedimentación del Cámbrico se desarrolla un 
vulcanismo cuyas emisiones iniciales son de quimismo básico del tipo 
diabasa-espilita, y culmina con una potente formación de volcanitas ácidas 
de composición riolítico-dacítica. 

Este último vulcanismo difiere, en cuanto a su quimismo, con las facies 
de volcanitas básicas tan características a techo del Cámbrico Medio de 
Sierra Morena occidental. 

Por lo que se refiere a etapas de sedimentación posteriores, se produce 
una importante deposición de materiales pe líticos que, según correlaciones 
establecidas, deben corresponder al Ordovícico y Silúrico. En las últimas eta­
pas, los episodios de pizarras ampelíticas junto a intercalaciones lidíticas 
(facies de pizarras con graptolites), manifiestan un ambiente de sedimenta­
ción con características euxínicas para la última etapa de sedimentación 
silúrica. 

A través de la geología regional, se reconocen en este área dos fases 
de deformación hercínicas sinesqui'stosas. 

En el transcurso de la primera fase se generan pliegues isoclinales con 
fuerte vergencia al Sur, junto con cabalgamientos que constituyen un rasgo 
tectónico importante en toda el área. Dicha primera etapa de deformación 
se desarrolló con posterioridad al Devónico-Carbonífero Inferior. 

La segunda fase afecta a estructuras anteriores, con desarrollo de una 
esquistosidad S2 de plano axial y con generación de grandes estructuras. 
así como pliegues menores de tipo «chevronD. Esta fase afectó al batolito 
de Barcarrota. El emplazamiento del mismo tuvo lugar después de la pri­
mera fase de plegamiento y en el transcurso de la segunda. 

Tras estas dos fases de deformación se emplazan diversas masas intru­
sivas. destacando entre todas ellas el granito de Valverde. 

Por último, se manfiesta una tercera fase de deformación tardihercínica 
que está caracterizada por dar origen a pliegues de amplitud diversa, desde 
centimétrica a kilométrica y dirección N.-S. 

A esta fase le sigue una etapa de fracturación con desarrollo de fallas 
en dirección (<<decrochementD). Para los tiempos alpídicos se reconoce una 
reactivación de las fracturas tradihercínicas y una sedimentación detrítica 
de edad mio-pliocena sobre un zócalo hercínico peneplanizado. 
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4 PETROGRAFIA 

El estudio de secciones delgadas ha comprendido tanto a metasedimen­
tos como a rocas ígneas intrusivas y volcánicas. Dentro de las metasedi­
mentarias se escogieron aquellas que por su aspecto externo hacían suponer 
o una complejidad litológica, o bien indicasen un grado de metamorfismo 
que viniese reflejado en 'Sus minerales constituyentes. 

El estudio de las muestras tuvo como resultado el poder establecer la 
naturaleza de los materiales que constituyen la estratigrafía de la región. 

En cuanto a las rocas intrusivas, se realizó un minucioso muestreo con 
el fin de obtener la composición de los diferentes cuerpos intrusivos y po­
der llegar a obtener las relaciones cronológicas en cuanto a sus emplaza­
mientos. 

Por lo que se refiere a los complejos volcánicos del Cámbrico, se dedicó 
gran atención por las características que reunían, no sólo bajo el punto de 
vista de composición, sino también textural, ya que están afectados por 
las deformaciones hercínicas. 

Por todo ello, damos en este apartado mayor importancia a la descrip­
ción de rocas ígneas. 

4.1 ROCAS METASEDIMENTARIAS 

Incluimos en este apartado todos los metasedimentos comprendidos en­
tre el Precámbrico y Silúrico. 

En los materiales aflorantes es evidente el predominio de sedimentos 
pelíticos, cuyas texturas apenas difieren entre sí, y solamente se han po­
dido observar en algunas láminas delgadas variaciones en cuanto al conte­
nido de cuarzo y micas. 

La textura es !eptdoblástica de grano fino; como mmera~s e~les 
tenemos: cuarzo, sericita y biotita. Los accesorios son: circón, turmalina, 
apatito y opacos. 

La asociación cuarzo-biotita (± moscovita) es propia de la facies de es­
quistos verdes, subfacies cuarzo-albita-epidota-biotita, originada a partir de 
!,;p.dimentos pelíticos. A veces, la biotita se presenta en dos generaciones 
distintas, una en pequeños cristales alargados, según la esquistosidad Sl' 
y otra en láminas mayores que marcan la dirección de crenulación. 

Arcosas: 

En general, su textura es elástica, inequigranular. 
Sus minerales esenciales son: cuarzo, microclina, feldespato potásico y 
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plagioclasa. Como accesorios destacan: circón, turmalina, apatito, leucoxeno 
y opacos. 

Cuarcitas: 

Textura granoblástica, heterogranular. Como componentes mineralógicos 
esenciales destacan cuarzo y sericita. Los accesorios son: circón, turmalina 
y opacos. 

Cuarcitas: 

Textura granoblástica, heterogranular. Como componentes mineralógicos 
esenciales destacan cuarzo y sericita. Los accesorios son: circón, turmalina 
y opacos. 

4.2 GRANITOIDES 

Describiremos dentro de este apartado los dos afloramientos más des­
tacables de la Hoja: 

Granito de Barcarrota y 
Granito de Valverde. 

4.2.1 Batolito de Barcarrota (xy 2, xx~, 0
2

) 

Dentro del bato lito se han diferenciado tres variedades litológicas domi­
nantes, dos de composición ácida y una básica. 

La que mayor amplitud alcanza dentro del amplio afloramiento se refiere 
a un tipo de granito biotítico cataclástico (x y2) con textura holocristalina, 
inequigranular e hipidiomórfica. 

Como minerales esenciales en su composición, entran: cuarzo, micro­
clina, plagioclasa cálcica y/o biotita-moscovita. 

El tamaño de grano es de medio a grueso. 
En muchas preparaciones se observa feldespato potásico en grandes lá­

minas y tectonizado. La biotita también está flexionada, presentando inclu­
siones de opaco. El cuarzo de las bandas mlloníticas ha recristalizado en 
mosaico con extinción ondulante y fuerte elongación. 

Hacia el SE., este granito presenta deformaciones perceptibles en el 
campo, que con el estudio de microscopio se han determinado como sienitas 

alcalinas con cuarzo (xx:). 
Su textura es holocristalina, hipidiomórfica, cataclástica. Como minerales 

destacan: albita, cuarzo y microclina. 
El tamaño de los cristales de feldespato potásico supera en más del 
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doble ("" 2 cm.) a los del granito biotítico. La matriz que los envuelve es 
cuarzo-feldespática. . 

Hemos de reseñar aquí la aparición de un xenolito de caliza que es 
cortado por la carretera Barcarrota-Valverde de Leganés. 

La posición relativa de uno respecto al otro puede explicarse por proceso 
de stoping magmático, constituyendo este afloramiento un testigo excepcio­
nal que no ha sido asimilado (<<roof-pendant.). 

En el borde suroriental, el quimismo de la roca es básico, habiendo sido 
clasificadas como gabros anfibólicos y dioritas. La textura es holocristalina, 
inequigranular e hipidiomórfica. 

Como minerale's esenciales están: plagioclasa (anortita), clinopiroxeno y 
hornblenda. Los clinopiroxenos generalmente se encuentran incluidos como 
núcleos en los cristales de hornblenda. 

La relación de estas rocas básicas y el granito s.1. no es claramente 
definible, si bien en las proximidades de Barcarrota (cruce de carreteras 
con Valverde y Táliga) se observa cómo la roca básica es cortada por venas 
de leucogranitos, induciendo ello a considerar el conjunto básico como pre­
decesor del ácido. 

En el conjunto Precámbrico existen manifestaciones intrusivas de rocas 
gábricas, así como sills de diabasas. 

Respecto a las demás rocas básicas que aparecen intercaladas entre 
materiales cámbricos, consideramos que se trata de diques o «sills •. 

En general se trata de diabasas ocasionalmente muy alteradas. Mineraló­
gicamente están compuestas por plagioclasa sericitizada y anfíbol. 

b A23 
4.2.2 Granito de Valverde (by23, Xq ) 

Si bien en el anterior grupo pudimos hacer distinciones cartografiables, 
no sucede lo mi'smo en éste, y es por ello que se incluyan dentro del mismo 
conjunto sienitas alcalinas y granófiros. 

FundarnentlHmente se diferencia del de Barcarrota en que no manifiesta 
orientación tectónica a ninguna escala. Así pues, su emplazamiento es cla­
ramente posterior al primero (Barcarrota). 

La textura es holocristalina, hipidiomórfica. 
Como minerales esenciales poseen microclina (pertita) y hornblenda. Los 

accesorios son: clinozoisita, plagioclasa, cuarzo, epidota y opacos. En algún 
caso el cuarzo es esencial. 

El granófiro está constituido por feldespato potásico y dos generaciones 
de cuarzo; el cuarzo primario es intersticial, y el secundario, mirmequítico 
con textura gráfica. 

También aquí destacamos la presencia de dos xenolitos de caliza del 
mismo tipo que el anteriormente mencionado. 
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4.3 ROCAS VOLCANICAS ACIDAS (~V!) 

El estudio petrográfico las ha clasificado de modo general con el nombre 
de -pórfidos graníticos», obedeciendo únicamente a criterios texturales y 
a la propia composición de la roca. 

Los minerales esenciales son: cuarzo, albita, feldespato potásico y clorita. 
La textura es holocristalina, inequigranular, porfídica, aunque también han 

sido observadas estructuras fluidales en preparaciones distintas del aflo­
ramiento. 

Sucede de modo general que hay una fracturación posterior a los feno­
cristales, que los rompe y desplaza, originando filoncillos de cuarzo. 

Los fenocristales de plagioclasa están en «patchs»; los opacos grumosos 
parecen proceder de la readsorción de un férrico. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA 

Sobre la superficie de la Hoja cartografiada, se ha procurado prestar 
máxima atención a todos aquellos indicios mineros, que bien por haber sido 
explotados en la antigüedad, o porque sólo sean simples diseminaciones 
superficiales, no están actualmente en fase de extracción. 

El marco geológico ya ha sido ampliamente expuesto en apartados ante­
riores, limitándose en éste a dar un resumen del mismo en las zonas en 
que hemos señalado mineralizaciones. 

En esencia, son dos las minas que han sido explotadas; la más impor­
tante de ellas es la denominada -Las Herrerías», localizada en la formación 

detrítica superior del Cámbrico y señalada en el plano con las siglas CAi. 
Es precisamente en este lugar donde se produce la mayor concentración 
de mena (hierro), pero a lo largo de toda la formación existen frecuentes 
di'seminaciones de óxidos metálicos sobre cuarcitas y areniscas. Con abso­
luta certeza se trata de una mineralización sin genética perfectamente con­
cordante con las rocas encajantes. La mena metálica es de magnetita-he­
matites. 

En la Sierra de Los Conejos (CA~ l, situada al oeste de Táliga, hallamos 

una antigua labor en calizas (CA~) en la que únicamente se puede reconocer 
mineral férrico en las escombreras. 

Por último, hemos de referirnos a un paquete de cuarcitas blancas, situa­
A 

do en la base del Silúrico (SI l, que gozan de gran continuidad de Sur a 

22 



Norte y que son portadoras de mineralización cuprífera (calcopirita) sedi­
mentaria. En el corto tramo que entra en esta Hoja no hay indicios de la 
misma, pero sí comprobamos su presencia en las proximidades de! arroyo 
Fregamuñoz. 

De los tres horizontes litoestratigráficos con mineralizaciones, destaca­
mos en primer lugar la formación del Cámbrico Inferior-Medio. En ella se 
sitúa la mina «Las Herrerías", la cual ha sido estudiada más intensamente 
por varias razones: 

- Facilidad de observación. 
- Carácter sedimentario. 
- Riqueza aparente del criadero, y 
- Posible interés futuro. 

Geológicamente se halla encuadrada en el Cámbrico Detrítico Inferior­
Alto, siendo su litología de areniscas, cuarcitas y volcanitas básicas. 

La mena metálica está constituida por magnetita-hematites, aunque pa­
rece ser que las primeras extracciones iban orientadas al cobre, siendo así 
que sean frecuentes las diseminaciones de malaquita impregnando cuarcitas, 
e incluso a los paquetes de magnetita. 

Las mineralizaciones más destacables se concentran en dos puntos dis­
tantes uno de otro un kilómetro, en los cuales existen labores excavadas 
en las laderas y cumbres de la Singular orografía de cada uno de ellos. 

En ambas zonas mineralizadas, las labores mineras están alineadas según 
la estructura de plegamiento y, en consecuencia, concordantes con las for­
maciones adyacentes. 

La longitud aproximada de labores dispersas es de unos 2 Km., variando 
la profundidad de las mismas en razón a la mena buscada: cuando extraían 
cobre sólo excavaban rozas superficiales; si buscaban hierro, abrían pozos 
y galerías de hasta 40 m. de profundidad. 

Las dos zonas de mineralizaciones observadas no están una en prolonga­
ción de la otra y no existe unión visible entre ambas en superficie, a no 
ser que se realice en profundidad por medio de una estructura i'soclinal. 
El reconocimento realizado no proporciona ningún criterio que permitiese 
sospechar la presencia de alguna falla de desgarre que hubiese ocasionado 
desplazamiento de una corrida respecto a otra. A escala muy local y dentro 
de las labores más meridionales, sí se aprecian pequeñas desplazamientos 
de los paquetes de mineral, ocasionados por fracturas ortogonales a la di­
rección de las capas. 

Por lo que se refiere a la génesis de estos yacimientos, sólo podemos 
establecer una hipótesis, dado el escaso margen de información a que 
hemos tenido acceso. Es muy probable que las rocas volcánicas básicas 
que acompañan a la serie detrítica hayan influido, 'sino directamente, sí al 
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menos indirectamente al servir su conducto de salida como canalizador de 
las emisiones mineralizantes. 

Puesto que estas coladas se han prodigado a través de todo el Cámbrico 
Inferior-Medio y no con igual intensidad, es lógico suponer que algo similar 
ha sucedido con las efusiones minerales. 

Como se deduce de lo antedicho, preconizamos un origen volcano-sedi­
mentario para este tipo de yacimiento, igual que sucede con otros tantos 
dentro de las provincias de Badajoz-Sevilla y en general en el Cámbrico de 
Sierra Morena occidental. 

En un muestreo realizado al azar en puntos donde afloraban gruesos pa­
quetes de mineral, en escombreras y labores, ha dado un contenido en 
hierro, como media, del 44 por 100, mientras que de cobre obtuvimos un 
0,28 por 100. 

Hicimos una cubicación de las reservas existentes, considerando una 
longitud de afloramiento de 2.000 m., potencia mínima de 15 m., profundidad 
media de 80 m. y densidad de la magnetita 5,18. 

Potencia: 2.000 m. X 15 m. X 80 m. X 5,18 = 12.432.000 toneladas. 
Esta cifra multiplicada por dos supondría las reservas probables, o sea, 

aproximadamente unos 25 millones de toneladas. 
Nuestros cálculos están sujetos a las limitaciones propias del cometido 

esencial, cartografía geológica, pero qué duda cabe que un aumento de 
escala en observaciones, acompañado de riguroso muestreo, daría resulta­
dos más concretos que los anteriormente apuntados. 

Sierra de Los Coneios: Las mineralizaciones aquí apenas si tienen inte­
rés, al menos así lo parece, dado el escaso número de indicios existentes. 
tanto de mineral como de antiguos trabajos de extracción. 

Al NE. de Táliga encontramos una tenue mineralización de magnetita­
hematites intercalada entre los planos de estratificación de las calizas, pero 
que con mucha frecuencia se reducía 'su espesor (0,5-1,0 m.) hasta desapa­
recer completamente. 

Hacia el SO. de Táliga y en prolongación de Los Conejos, ahora llamada 
Sierra Morena, comprobamos la existencia de una antigua labor, que según 
comunicación oral de los nativos, sirvió para extraer cobre. Efectivamente, 
su presencia estaba denunciada por los vivos colores de malaquita que im­
pregnaban las calizas. 

En general, y a lo largo de toda la serie carbonatada, hemos observado 
mineralizaciones pilíticas que, pOSiblemente en algún caso, pueden enrique­
cerse en cobre, y de ahí la formación de los vistosos óxidos. Creemos que 
este tipo de mineralización es eminentemente epigenética y carente de 
interés con vistas a posible utilización. 

El carácter epigenético dado para el cobre, puede también hacerse exten­
sivo para casi todas las mineralizaciones ferruginosas encajadas en calizas, 
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l. 
I 

porque la esquistosidad de fractura Sl que afecta a éstas no se refleja en 
el mineral, con lo que éste será posterior a la fase tectónica y, por consi­
guiente, pos-sedimentario. Su origen puede ser el mismo que en la mina 
"Cerro del Hierro n (Sevilla, ejemplo típico de génesis kárstica). 

Respecto al tercer horizonte litoestratigráfico, correspondiente a la capa 

situada a muro de! SiliJrico (S~ l, aparecen mineralizaciones cupríferas (calco­
pirita) claramente sinsedimentarias. Evidentemente este nivel cuarcítico, de 
color blanco, no tiene un origen filoniano, aunque su aspecto externo así lo 
parezca. Fuera de los límites de la Hoja, dentro de la de Villanueva del 
Fresno, en el tramo comprendido entre el punto de cruce de dicho banco 
con el arroyo Fregamuñoz. y unos 50 m. en dirección sur siguiendo la misma 
capa, al observar detalladamente se ven estructuras sedimentarias tales 
como estratificación cruzada. Al mismo tiempo, y de forma intermitente, 
encontramos calcopirita y covellina, unas veces como finas vetas milimé­
tricas, otras como un punteado perfectamente concordante con los planos 
de estratificación (Sol. 

Evidentemente éste puede ser el yacimiento de mayor interés, tanto por 
el valor del mineral como por su carácter sinseciimentario, pero hay un 
rasgo muy a tener en cuenta: las vetas desaparecen esporádicamente en di­
rección a la capa y en decenas de metros no hay indicio alguno de su exis­
tencia. Es esto último lo que ocurre en el tramo que cartografiamos en la 
Hoja de Alconchel, y por ello apuntamos nuevamente la necesidad de un 
estudio más profundo a base de geofísica y sondeos para conocer hasta 
qué profundidad llegan las cuarcitas y qué ley tiene la mena. 

Hemos visto antiguos emplazamientos de sondeos, pero desconocemos 
sus realizadores y, por tanto, los resultados obtenidos. 

5.1.1 Conclusiones 

A la vista de todo lo anteriormente expuesto, dos zonas merecen un ma­
yor detalle de estudio: 

La formación detrítica superior de calizas (CA1q, CAi, CA1\ 

A 
La banda cuarcítica base del Silúrico (Sl l. 

Una y otra encajan mineralizaciones sinsedimentarias. y mientras que la 
primera posee mayor tonelaje, la segunda le aventaja por el elevado valor 
intrínseco de la mena en cuestión, aunque menor volumen extraíble. 

El resto de los indicios carece de importancia por tener amplia disper­
sión, pero escasa rentabilidad por elevado costo de arranque y poco valor 
de la mena, al margen, naturalmente, de un origen epi genético que aún difi­
culta más cualquier plan de labores. 
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5.2 HIDROGEOLOGlA 

De modo general, la Hoja de Alconchel se halla enclavada dentro de la 
España seca y de materiales impermeables. Así pues, el estudio de cualquier 
acuífero solamente puede plantearse a escala muy local y sólo allí donde 
las condiciones hidrológicas tengan un mínimo de probabilidades. 

Separando las distintas litologías aquí representadas, serán las calizas 
del Cámbrico las que, en principio, reúnan características más favorables. 
En efecto, la intensa fracturación a que han sido sometidas las ha conferido 
una -porosidad. elevada, de modo que es en ellas donde hemos observado 
los manantiales más caudalosos. 

Efectivamente, en la vertiente oriental de la Sierra del Alor (pueblo de 
San Jorge), hay captaciones poco profundas que actúan de modo continuo 
a lo largo del año y sin variación apreciable de niveles. Además de la for­
mación caliza suprayacente, descansan sobre ella unos sedimentos cuater­
narios muy porosos que proporcionan mayor recarga al acuífero. 

Por su propia naturaleza, las rocas intrusivas no constituyen un buen 
acuífero, salvo cuando por condiciones especiales se ha producido una in· 
tensa fracturación que facilita el almacenaje del agua de precipitación. Esta 
circunstancia se ha dado en las zonas marginales del batolito de Barcarrota. 
Puesto que las fracturas se amortiguan en profundidad, y la esquistosidad 
tampoco es muy penetrativa, el coeficiente de almacenamiento siempre 
tendrá valores muy bajos. 

En las proximidades de una ribera (carretera Valverde·Barcarrota) prácti­
camente seca, y dentro del batolito, medimos el caudal de una captación 
muy rústica y obtuvimos 10 I/seg. Evidentemente es un caso excepcional, 
no habiendo sido testigos de ningún otro similar. 

El granito de Valverde y el resto de las rocas ígneas no revisten impor­
tancia, dado que en ellas no se produjeron distorsiones importantes. Así 
pues, domina la escorrentía sobre la infiltración. 

En el resto de las formaciones detríticas (pizarras, grauwackas y arenis­
cas) las posibilidades de constituir acuíferos son muy bajas, bien sea por 
la impermeabilidad inherente a la roca, bien por la escasa amplitud de 
afloramiento. 
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